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I. INTRODUCCIÓN
A partir de los cambios globales, se le abren grandes
posibilidades a las políticas exteriores de los países latinoa-
mericanos, al igual que se le presentan innumerables retos.
La complejidad de la reciente estructura internacional, los
nuevos temas, el avance tecnológico y las nuevas dimensio-
nes del comercio internacional son, entre otros, algunos de
los elementos que resaltan a la hora de diseñar e implemen-
tar respuestas nacionales a un mundo en el cual la incerti-
dumbre, la disparidad entre los deseos y las realidades y la
confusión de identidades limitan la calidad de las políticas
y van en contra de sus propias innovaciones (Rosenau 1996).
América Latina no es ni debe ser indiferente a esos cam-
bios. En nuestras Cancillerías se debate sobre el rumbo que
debe tomar la diplomacia regional. Para algunas de ellas, no
cabe más que ajustarse a los dictámenes de Washington. Para
otras, deberían reinventarse los esquemas de integración y
recobrarse un espíritu de cooperación regional. Para el resto,
vale la pena esperar y no comprometerse con un camino
determinado.
En este marco, la globalidad nos remite a un cierto con-
senso sobre un nuevo contexto internacional en donde los
Estados van paulatinamente compartiendo su papel con otros
actores multilaterales y transnacionales, y en donde las eco-
nomías nacionales dejan de ser tales conectándose con otros
actores a través de una interdependencia compleja dentro
de una red única de mercados y producción y la reformula-
ción de la agenda mundial. De esta manera, "La situación
actual se caracteriza por una gran complejidad de elemen-
tos, contrastes y contradicciones, sinergías y conflictos..."
(Naciones Unidas, CEPAL 1996, p. 24).
Las transformaciones anotadas, las cuales se resumen en
la idea de que vivimos en la época de la post - Guerra Fría,
encuentran a América Latina dentro de un proceso de supe-
ración de algunas de sus limitaciones políticas y económi-
cas. La "Década Perdida", la hipertrofia de los autoritaris-
mos de los setenta, la obsolescencia de su aparato productivo,
la distribución regresiva del ingreso, la presencia del peso
de la deuda externa y el poco protagonismo internacional,
posibilitan que en los últimos años, los gobiernos de la región
acepten que la integración económica sea una alternativa
confiable para superar los obstáculos al desarrollo y para
insertarse en la globalización (Fernández 1996).
Para llegar a alcanzar ese objetivo, se estima que es nece-
sario consolidar los sistemas democráticos y cambiar el para-
digma tradicional económico, el tan citado "Modelo Ce-
palista" de los años cincuenta, en donde el Estado, las políticas
de industrialización, la sustitución de las importaciones y el
crecimiento hacia adentro jugaron un papel fundamental.
Así, se aspira a lograr el "Buen Gobierno y la Integración
Económica" en el contexto de un nuevo paradigma econó-
mico basado en las premisas de la desregulación y la coor-
dinación económica (Sánchez 1997, SELA 1997).
Si bien, los cambios "afuera" son más importantes que
los cambios "adentro" en la región, desde este ángulo no son
pocos los esfuerzos para lograr una respuesta viable a los retos
actuales. Así, se destaca el impulso a la cooperación regional
a través de la integración económica. Esta se determina por
"su dimensión, los elementos que incluye: su profundidad,
la búsqueda de políticas de armonización, su institucionali-
zación y su centralización" (Peter Smith 1992 p. 5). Esta coo-
peración lleva a la concreción del proceso de regionalización
en la esfera gubernamental a través de los acuerdos respec-
tivos y las asociaciones de carácter público; en la esfera eco-
nómica privada, a través del impulso de un mercado libre de
bienes, servicios y de inversión, además de las alianzas estra-
tégicas; y en la esfera societal, a través del desarrollo de múl-
tiples canales que llevan a la creación de una sociedad civil
regional de perfil transnacional (Hurrell 1994).
En este contexto la agenda de integración latinoameri-
cana ha conocido desde la década de los sesenta, varios
esquemas de integración: la ALAC, el Pacto Andino, CARI-
COM, el Mercado Común Centroamericano, y varios esque-
mas de cooperación económica como la ARPEL, la AEC, el
SELA, el Grupo de Río y el Grupo de los Tres. En la actua-
lidad, entre los más importantes se tienen el nuevo Pacto
Andino, "el Grupo Andino" y Mercosur. Por otra parte,
desde una perspectiva hemisférica, se tienen el NAFTA y el
ALCA (Tulchin 1997, Ramos 1997).
En este sentido, la mayoría de los gobiernos latinoame-
ricanos han comprendido que las políticas individualistas y
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aislacionistas del pasado ya no tienen una razón de ser en
el mundo globalizado. De hecho, las agendas de las políti-
cas exteriores han dado un importante giro. De esta forma,
resaltan, los intentos de integración ya mencionados, la pro-
moción del comercio intra-regional, el flujo de inversiones
extranjeras, la apertura de las economías y la protección
ambiental.
Desde el punto de vista político, cabe destacar el pro-
ceso de fortalecimiento de la democracia, la lucha contra la
corrupción y la defensa de los derechos humanos, la preo-
cupación por la estabilidad política regional, el terrorismo,
el narcotráfico y las relaciones cívicas - militares. Desde el
punto de vista económico, se tiene el desarrollo de un nuevo
modelo de crecimiento hacia afuera, pero a la vez, la com-
petencia desleal, las limitaciones a la libre exportación de
productos, las asimetrías y la creciente pobreza y migración
(Pries 1997).
En este contexto, merecen destacarse ciertas tendencias
que se observan en la actualidad y que pueden convertirse
en un conjunto de limitaciones al proceso de integración.
Frente a la idea de una mayor complementación política y
una posible comunidad latinoamericana de naciones, se debe
tener en cuenta "la calidad" de los sistemas políticos. Es
decir, que frente a la idea kantiana de la paz perpetua logra-
da tal vez a través de la integración, se levante un estado de
cosas como la presencia de una cultura política populista-
nacionalista-estatista, el localismo político y a su vez, la impor-
tancia de la sociedad civil. Por otra parte, no está claro si
América Latina debe sostener una alianza hemisférica con
los EE.UU o por el contrario buscar unan mayor acerca-
miento con la Unión Europea y con el resto del mundo
(Romero 1996).
Al analizar y proyectar las maneras por medio de las cua-
les Venezuela se está adaptando a esas nuevas condiciones,
no se está realizando un mero ejercicio de conocimiento esté-
ril o la multiplicación de un saber convencional que asuma
conceptos y discursos de moda. Por el contrario, este ejer-
cicio presupone la discusión y la confrontación teórica sobre
la mejor manera de comprender las posibilidades y limita-
ciones que presenta esa relación entre los cambios globales,
el producto principal de exportación y el régimen demo-
crático en Venezuela (Krugman 1996).
Esa rápida y compleja transformación de los escenarios
internacional y regional constituye un importante reto inte-
lectual tanto como de gobernabilidad para analistas y deci-
sores públicos en el ámbito de la política exterior de
Venezuela. La agenda actual de problemas mundiales, la pro-
liferación de temas y de nuevos actores plantean serios desa-
fíos para nuestro país.
En este trabajo se analiza como ésta nueva realidad influ-
ye en la política exterior de Venezuela y en definitiva como
esta puede adaptarse al mundo de la globalización.
Un paso inicial para abordar esta problemática nos lleva
a plantear al menos cuatro premisas teóricas, indispensa-
bles en el desarrollo de este ejercicio, premisas que nos orien-
tarán en la conformación de varias de las áreas de discusión
que queremos desarrollar. En primer término, abordamos
como necesaria la tesis de que estamos en un mundo en tran-
sición en el cual los criterios tradicionales para el estudio
de la política limitan la comprensión de nuevas realidades y
procesos. Llamamos criterios tradicionales aquellos deriva-
dos de la Edad Moderna, específicamente de la Ilustración,
que se basan en la idea del Estado como forma política fun-
damental, de la soberanía como la condición jurídica prin-
cipal en las relaciones entre los Estados y sus ciudadanos, y
de la racionalidad instrumental como el instrumento básico
para regular las relaciones entre gobernantes y gobernados.
De esta manera, se entiende que la política presenta dos fases
diferenciadas. Aquella que establece un tipo de vinculación
especial con el mundo exterior y que se concibe como las
relaciones internacionales, y la otra, vinculada con la políti-
ca interna, con los asuntos domésticos.
Una segunda premisa descansa en la idea que ese
mundo en transición se puede conocer solo a través de una
visión amplia del fenómeno político que supere tanto la
dicotomía entre lo externo y lo interno como la idea de un
mundo solo de Estados y de instituciones amparadas por
la ley. En este marco, resalta la Teoría de la Complejidad.
En efecto frente a una realidad fragmentada, confusa y llena
de incertidumbre, surge la pregunta de cómo evaluarla.
Como dice Rosenau, "Si las épocas anteriores se entendían
en términos de tendencias centrales y patrones ordenados,
la época presente parece derivar su orden de tendencias
contrarias y patrones episódicos. Si una vez se pensó que
las vidas de los individuos y las sociedades se movían en
trayectorias lineales y estables, ahora los movimientos pare-
cen no lineales y erráticos, con equilibrios momentáneos e
interrumpidos continuamente por súbitas aceleraciones o
cambios de dirección" (Rosenau 1996, p. 5). Por ello, fren-
te a la simultaneidad y las interconexiones de los aconte-
cimientos, se hace necesario realizar un esfuerzo de com-
prensión múltiple de partes relacionadas entre sí y que son
altamente sensibles.
Una tercera premisa permite precisar que el comporta-
miento de los decisores y de la masa, entendido este con-
cepto en su dimensión sociológica, (por cierto olvidada por
la presencia del individualismo), no puede limitarse a los cri-
terios emanados de la racionalidad pura, sino que a la hora
del análisis hay que tomar en cuenta todo un campo lleno
de riqueza teórica que es el de la irracionalidad; los símbo-
los, los mitos, las creencias colectivas, las imágenes, lo vir-
tual, todo aquello que sostiene el mundo de las percepcio-
nes y de lo que llamó Popper, "el tercer mundo", aquel plano
de la realidad que ni es propiamente material ni tampoco
inmaterial (Krugman 1996, p. 715).
Una cuarta y última premisa que es necesario determi-
nar para abocarnos en esta tarea de relacionar la globalidad
con la política exterior de Venezuela, se basa en la idea de
la importancia de la degradación de la política como palan-
ca fundamental para el ejercicio del poder. Esta degradación
parte de la constatación de un crecimiento de otras esferas
consideradas de bajo perfil político, como la economía o el
ambiente, de la competencia de otros actores distintos al
Estado para dirigir las sociedades, y de un rechazo crecien-
te a la manera de hacer política (tanto autoritaria como de-
mocrática) a través de los partidos y de las instituciones, eso
que se ha llamado la anti-política, la política informal, o la
post-política (Rivas Funes 1995). En referencia a este tema
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surgen los conceptos de sociedad civil y de organizaciones
no gubernamentales, así como también los temas del medio
ambiente, la descentralización, los derechos humanos y la
participación que, sin ánimo de desconceptualizarlos como
provenientes de una raigambre liberal, nutren el discurso de
la anti-política, altamente competitivo del discurso tradi-
cional basado en la primacía del Estado, los partidos políti-
cos y el político como instrumentos claves del poder.
Con base en esas cuatro premisas, transición, compleji-
dad, irracionalidad y post-política, consideramos posible
abordar nuestro problema, tal es el de relacionar tres varia-
bles que se entrecruzan, los cambios globales, el petróleo y
la política exterior en un caso de estudio específico, el de
Venezuela.
II. EL CASO VENEZOLANO
Se puede abordar desde tres ángulos. Por una parte tene-
mos el papel del petróleo como el puente histórico contem-
poráneo entre Venezuela como actor internacional y el resto
del mundo. En segundo lugar, los efectos de la globalización
en la industria petrolera mundial y en la industria petrolera
venezolana, y en tercer lugar, los efectos de los cambios glo-
bales en la vida política y social del país.
En cuanto a lo primero, el tema se ha abordado a través
de un discurso dominante cuyas premisas se basan en las
siguientes consideraciones: somos un país petrolero, con-
fiable (a Occidente), con una economía rentista y con un
Estado poseedor y distribuidor de ese ingreso a través del
cobro de la renta petrolera.
Con base a esos términos, el petróleo ha sido el princi-
pal vehículo para nuestra inserción en las relaciones inter-
nacionales contemporáneas, tanto desde del punto de vista
de nuestra ventaja competitiva como por los efectos secun-
darios de esa inserción; modernidad, progreso, industriali-
zación, proteccionismo, e igualitarismo. Este conjunto de
factores han promovido a su vez una cierta cultura política
considerada como estatista, facilista y poco impulsadora de
la actividad privada, los riesgos de la "enfermedad holan-
desa", la dependencia de la sociedad civil del Estado y la vul-
nerabilidad del país ante las oscilaciones de los precios del
barril del petróleo, tanto a nivel mundial como a nivel del
barril de petróleo venezolano.
En términos generales y con variados matices, el impac-
to del petróleo en el país se ha evaluado negativamente, y se
ha aspirado a "sembrar el petróleo", es decir aprovechar los
ingresos petroleros a fin de diversificar la economía, mante-
niendo criterios conservacionistas con relación a la explota-
ción equilibrada de las reservas petroleras. En este marco,
el debate petrolero estuvo dominado por un discurso esta-
tista, en primer término, bajo las políticas de no más conce-
siones y participación fiscal del Estado venezolano; y luego,
desde la década de los setenta de este siglo, bajo la política
de nacionalización de la industria. Desde la perspectiva inter-
nacional, Venezuela ha respaldado la acción de los produc-
tores de petróleo a través de la OPEP y ha mantenido al
petróleo como una de las columnas en que se desarrolla su
política exterior.
Ahora bien, los cambios globales están afectando tam-
bién a la industria petrolera como tal. Por una parte, el mer-
cado petrolero mundial se está transformando en cuanto al
número de productores, inclusive en mayor término que los
miembros de la OPEP y en el acercamiento del mundo árabe
a Occidente, con lo cual se cuestiona la premisa "del país
más confiable". En segundo lugar, la incorporación de nue-
vas tecnologías productivas y organizacionales obligan a la
empresa estatal matriz petrolera del país, Petróleos de
Venezuela PDVSA y a sus filiales, a iniciar transformaciones
estructurales en su esquema tradicional de empresa vende-
dora de crudos y bajo un esquema organizacional de empre-
sa vertical "fondista", hacia la búsqueda de mercados segu-
ros, nuevos conceptos de mercado y productos y nuevos
esquemas administrativos, organizacionales y laborales basa-
dos en las nuevas concepciones de red empresarial, reinge-
nería y otros (PDVSA 1996).
Una mención especial se merecen los procesos de inter-
nacionalización y privatización de PDVSA. En cuanto a la
internacionalización, esta ha significado una presencia mayor
internacional de la industria venezolana en áreas del nego-
cio nuevas para Venezuela como el mercadeo, así como tam-
bién en los que se refiere a impulsar una mayor autonomía
de la industria de la OPEP. En referencia a la privatización,
iniciar este proceso significa impulsar la llegada a Venezuela
de una inversión extranjera calificada que bajo diversas for-
mas, asociaciones, joint ventures, ganancias compartidas, y
licitaciones, reinterpretan el discurso estatista tradicional.
El rompimiento con el discurso tradicional de no más
concesiones y estatismo de la industria, más el impulso de la
exploración y explotación por la vía de la asociación con
compañías extranjeras significa un impacto muy grande del
petróleo sobre la sociedad venezolana. Mencionemos tan
sólo tres claves para nuestra indagación: la cancelación en la
práctica de la discusión sobre si Venezuela es petrolera y
debe buscar con la siembra del petróleo y una economía dis-
tinta. Pareciera que el reimpulso de la industria petrolera en
Venezuela, define como petrolero al país sin ningún tipo de
complejos. Por otra parte, se observa una especie de nuevo
boom petrolero que si bien no beneficia a toda la economía
a través del gasto público, como fue en décadas anteriores,
impulsa ciertos sectores de la economía local, además del
impacto que significa el retorno de las compañías petrole-
ras extranjeras y conexas con la industria, en áreas de servi-
cio. Por último, pero no menos importante, hay que desta-
car el impacto del petróleo, bajo estas nuevas condiciones
en la vida política venezolana.
La relación entre los cambios globales y el impacto de
estos en la industria petrolera conforman un conjunto de
intereses, procesos, imágenes y discursos que de manera
directa están y estarán afectando la vida política venezola-
na. Tres son las principales áreas en las cuales podemos ubi-
car esta relación.
En primer lugar, se observan los cambios en el propio
sistema político. De ser un sistema estatista y centralista domi-
nado casi absolutamente por los partidos y los dirigentes
políticos partidistas, nos encontramos hoy con un sistema
de características mixtas, el cual presenta y presentará ras-
gos tradicionales, por el papel del Estado y de la economía
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rentista, pero también rasgos distintos muy en sintonía con
los grandes temas políticos mundiales, tales como la des-
centralización, la participación ciudadana y la apertura polí-
tica hacia esquemas menos partidistas enmarcados en la socie-
dad civil y en la descentralización política (Romero 1998).
En segundo lugar, se tienen los retos que debe asumir
la política exterior en términos de la heterogeneidad cre-
ciente de las instituciones y decisores que tienen que ver con
la posición internacional del país. Si bien, la fragmentación
exterior es una característica de los Estados en la actualidad,
tanto desde el punto de vista de las competencias ministe-
riales a nivel central, como desde el punto de vista de las ins-
tancias descentralizadas y la participación de organismos
multilaterales y no gubernamentales, en Venezuela, el papel
del petróleo impulsa a que PDVSA juegue un rol funda-
mental, junto con la Cancillería, el Ministerio de Industria y
Comercio y el Ministerio de la Defensa en el frente externo
del país. Esto a su vez impulsa el desarrollo de una discu-
sión sobre el papel internacional que debe jugar el país en
el marco de los cambios globales, y su grado de presencia
activa. (Sobre esto se abre un debate interesante sobre el tipo
de activismo; si el tradicional de permanecer y actuar en orga-
nismos como Naciones Unidas o la OPEP y en países tradi-
cionales, o buscar la presencia en organismos multilaterales
nuevos como la OMC e impulsar la presencia de Venezuela
en países emergentes).
En tercer lugar, hay que señalar que la multiplicación de
actores internacionales y nacionales convierten el proceso
de negociación social en algo mucho más complejo, y que
los factores irracionales comienzan a jugar un papel predo-
minante a la hora de analizar el apego del ciudadano a la
política y al Estado. Considérese por ejemplo que hasta hace
pocos años, la vinculación del ciudadano hacia la política
era de carácter utilitario e ideológico. En los tiempos actua-
les, estos dos instrumentos han dado paso a mecanismos
emocionales más difíciles de evaluar.
Desde el punto de vista de su política exterior, Venezuela
en los últimos años se ha caracterizado por tener una diplo-
macia pragmática abierta a varias opciones en donde se des-
taca: 1) el impulso del perfil petrolero, 2) la incorporación
•
"con desgano" a los esquemas de integración comercial,
Comunidad Andina, AEC, ALCA; 3) la rivalidad intra - buro-
crática entre el Ministerio de Relaciones Exteriores, el
Ministerio de Industria y Comercio y la empresa estatal petro-
lera (Petróleos de Venezuela, PDVSA) por el control de la
agenda de la política exterior; 4) el acercamiento a Mercosur
a través de Brasil; 5) el desarrollo de unas relaciones comer-
ciales difíciles con los EE.UU. (Romero 1998, Cardozo de
Da Silva 1997).
III. GLOBALIZACIÓN Y POLÍTICA EXTERIOR:
EL CASO VENEZOLANO
Ya se da un consenso en las relaciones internacionales,
acerca de que son más las preguntas que las explicaciones
que genera este proceso de transición mundial. Descartada
la idea de que es una anomalía lo que no calza en el pará-
metro dominante que es el Realismo, en la disciplina se
acepta que, por ejemplo la dicotomía entre la tradición y la
modernidad ya no tiene sentido, como tampoco lo tiene la
visión particular, parroquial, excepcional de un caso en par-
ticular. Ahora, por el contrario, se entiende que hay dife-
rentes resultados y que el camino correcto para la investi-
gación es la comparación (Andrew Janos 1986: 58).
Desde la década de los sesenta, se pretendía un cambio
paradigmático. En el campo marxista, se quiso trasladar la
idea de división del trabajo dentro de una sociedad a una
división del trabajo mundial (ya no la lucha por el poder
entre estados soberanos sino la lucha por recursos escasos,
entre pobres y ricos); y la idea de la interdependencia desde
una perspectiva liberal.
Desde esta perspectiva, la crítica a la preponderancia
del Estado - Nación como el único actor internacional va
ligada a una propuesta teórica, tal es de aceptar que "las
viejas fórmulas ya no satisfacen en gran medida porque han
dejado de corresponder a la manera cómo ahora se ve el
mundo" (Elliot 1991). Por ello, la visión dominante que
enfatizaba lo interno sobre lo externo a la hora de pregun-
tarse cómo se podrían insertar las naciones en desarrollo al
mundo actual dio paso a un interrogante: hasta que punto
y de qué manera se podría reconocer la importancia del con-
texto internacional para explicar el desarrollo político
(Almond, 1992: 263).
En América Latina, así como en otras áreas geográficas,
se experimentó el debate sobre el desarrollo en iguales cir-
cunstancias. Luego de observarse signos de agotamiento
en las experiencias modernizadoras, en las experiencias
socialistas y en las variadas combinaciones tercermundis-
tas, comenzó a generarse un debate que exigía una mejor
comprensión de un mundo que iba hacia la globalización,
hacia nuevas tecnologías y esquemas organizacionales,
hacia planos multilaterales y transnacionales y nuevas for-
mas de pertenencia nacional y grupal. De esta manera, "la
globalización la podemos vislumbrar como un proceso
multidimensional que pone en interacción a las diversas
sociedades, Estados y regiones del planeta de una mane-
ra desigual, tanto a nivel internacional como nacional"
(Fazio Vargas 1997).
El nuevo contexto internacional exige entonces un cam-
bio para los Estados- Nación. Claro está que este reacomo-
do tiene diversos grados de asimetría y diversas respuestas.
Es cierto que se dio un menú general de opciones seguido
por los países latinoamericanos (con excepción de Cuba):
reducción del gasto público, la promoción de inversiones
extranjeras, las privatizaciones, la estabilización del tipo de
cambio, la eliminación de los aranceles, y el fomento de la
inversión privada (Fazio Vargas 1997: 34). Pero también es
cierto que algunos países trataron de dar sus respuestas sin-
gulares. Uno de ellos fue Venezuela.
En efecto, dentro de los mitos que ha tenido la política
en Venezuela, el mito de la excepcionalidad es uno de los
más importantes. Junto con los mitos de Bolívar, de la solida-
ridad internacional, del petróleo, de la democracia, la cre-
encia en que Venezuela es distinta, es singular, ha pesado
mucho en la toma de decisiones. Esta manifestación de des-
confianza hacia las nuevas tendencias políticas dificulta enton-
ces la relación entre el mundo en transición y el deterioro del
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orden político en Venezuela. Novedades como el orden polí-
tico transnacional, las interacciones entre los mercados glo-
bales y el Estado - Nación, el fenómeno de las migraciones,
la personas desplazadas, los refugiados, los ciudadanos dua-
les, las identidades múltiples, las lealtades y las interacciones
societales emergen como puntos problemáticos.
En este marco, interesa conocer los antecedentes, el desa-
rrollo y los alcances de un modelo político que descansa en
las ideas de ser un país democrático y petrolero y que abar-
ca dentro de un proceso complejo un nuevo tipo de hacer
política. Si bien otros países han podido acceder a este pro-
ceso lentamente o por el contrario, bruscamente (como los
países europeos ex - socialistas), en el caso de Venezuela la
ruptura no ha podido concretarse a pesar de las fisuras de
sistema político y en la economía internacional, con sus
secuencias claras de inestabilidad política y reducción de
precios del barril del petróleo venezolano.
IV. LA CONFORMACIÓN DEL ESTADO
VENEZOLANO
En una y otra ocasión, América Latina ha sido objeto de
estudio por la politología occidental. Durante la década de
los cincuenta en particular, la región se incluyó dentro de los
estudios sobre el desarrollo político y económico y el cam-
bio social en el mundo subdesarrollado. En un primer pe-
ríodo predominó una visión institucionalista, la cual plan-
teaba la necesidad de crear esquemas constitucionales e
institucionales lo suficientemente fuertes para superar los
tradicionales regímenes caudillistas y militaristas. En una
segunda etapa, principalmente luego de la publicación de
un interesante artículo de S. M Lipset, titulado "Some Social
Requisites of Democracy", los estudios sobre América Latina
avanzaron hacia una visión sociológica en donde se enfati-
zaba que si se lograba un desarrollo económico, se podía lle-
gar a tener un sistema democrático funcionando plenamen-
te. De esta forma, "en el mundo moderno, el desarrollo
económico que incluye a la industrialización, la urbaniza-
ción, altos niveles de educación y un crecimiento sostenido
de la riqueza de un país, es una condición básica para la
democracia, es un logro central de la eficiencia de todo el
sistema" (Lipset, 1959: 86).
Sin embargo, la llamada "ecuación optimista", tal como
se le conoció a este argumento, no logró ocultar un hecho
indiscutible: que en la región no se emulaban los modelos
occidentales. En este marco surgieron dos tipos de inter-
pretación. O se estimaba que por razones patológicas era
difícil alcanzar los parámetros del desarrollo político racio-
nal-legal occidental o que, tarde o temprano, debido a la
adopción racional de esos patrones, se lograría un desarro-
llo institucional (Schmitter 1975).
De esta manera, se fundamentaron dos tipos de discur-
so académico sobre América Latina: una visión optimista
basada en la necesidad y la pertinencia de la modernidad y
una visión pesimista basada en la tesis sobre la presencia de
un conjunto de obstáculos al desarrollo político y económi-
co entendiéndose esto último como la constatación de una
anomalía congénita (Almond 1990).
Sin embargo, ambos discursos, los cuales tenían como
premisa común la pertinencia del modelo occidental, no
lograron analizar y comprender a la política latinoameri-
cana como un fenómeno propio y no como anomalías o des-
viaciones del patrón aludido. De esta forma, se estaba lle-
gando a la conclusión que "los países latinoamericanos
probablemente no estén desarrollando a la larga la misma
senda" (Schmitter 1975: 54).
Como consecuencia del surgimiento y el desarrollo de
los regímenes autoritarios, de la desaparición o estanca-
miento de los modelos democráticos y de la constatación
de la carencia de los requisitos a los cuáles se había referi-
do Lipset, se fue conformando una visión menos simplista
sobre los alcances de la democracia en la región. Esto tam-
bién estaba pasando en el resto del mundo subdesarrolla-
do, tal como lo planteó en su momento y de manera bas-
tante clara Samuel Huntington en su libro "No Easy Choice"
cuando enfatizó la idea que el crecimiento económico no
llevaba necesariamente al desarrollo político (Hirschman
1979: 68, Huntington).
¿Cómo enfrentar teóricamente las limitaciones a la demo-
cracia en América Latina desde una perspectiva compara-
da? ¿Por qué, tal como lo sugirió Schmitter, "el desarrollo
social y económico había inhibido la participación y había
promovido la concentración y la relativa independencia de
la autoridad estatal?" (Schmitter 1975: 56).
La respuesta no se hizo esperar. A fines de la década de
los sesenta varios analistas de América latina comenzaron a
dudar sobre los alcances de la ecuación optimista para com-
prender nuestra realidad destacándose dos escuelas de pen-
samiento. En primer lugar, aquella conocida como la de la
Dependencia que enfatizaba el carácter de subordinación
de América Latina al mercado capitalista mundial y la impo-
sibilidad de emular la senda occidental democrática; y en
segundo lugar, la escuela del Autoritarismo que enfatizaba
el carácter autoritario de la política regional bien en su ver-
sión populista o en su versión burocrática militar, esta últi-
ma planteada como necesaria para la profundización del
capitalismo. En consecuencia, la historia de América Latina
se podría observar a través de una línea recta imaginaria, un
continuo cuyos extremos son el populismo y el autoritaris-
mo (O'Donnell 1973; Malloy 1977).
Para esclarecer lo que significaba ese continuo,
O'Donnell y otros importantes especialistas en política com-
parada de América Latina plantearon que los regímenes
autoritarios eran compatibles con la modernización, que el
populismo y sus elementos fundamentales (Anti-imperia-
lismo, justicia Social, Policlasismo y Estado fuerte) habían
fracasado y que la profundización del capitalismo depen-
diente y tardío exigía un pluralismo limitado en el marco
de una política de austeridad excluyente, despolitizando a
las masas y limitando sus expectativas sociales y económi-
cas. Así, América Latina no había alcanzado el modelo libe-
ral occidental (Estado débil, mercado político, sociedad
civil, racionalidad), sino más bien un modelo estatista y cor-
porativista (O'Donnell y Schmitter 1986).
De la misma manera que había pasado con el populis-
mo, las expectativas sobre el modelo burocrático-autorita-
rio también se vieron reducidas por la descomposición social
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y la represión que trajo la aplicación del modelo, dándose
así una serie de críticas sobre que la profundización del capi-
talismo exigía una senda autoritaria. Pero hay algo más: tam-
bién se propagó una serie de críticas sobre el excesivo eco-
nomicismo de esas tesis. Por una parte, O'Donnell había
olvidado las variables políticas que sirvieron para instaurar
los modelos autoritarios y en segundo lugar, las variables
internacionales (Linz 1978; Schmitter 1986).
En la década de los ochenta, diversos analistas comen-
zaron a plantear la necesidad de buscar una respuesta a la
decadencia del modelo burocrático autoritario, o bien la sali-
da constitucional o bien la salida pactada. En este sentido,
se hacía necesario repensar la relación entre la moderniza-
ción y el cambio político, y la reestructuración de la socie-
dad civil. En ese marco, el modelo venezolano, equidistan-
te entre el populismo y el autoritarismo comienza a ser
observado seriamente.
Si bien la perspectiva autoritaria contribuyó al análisis
sobre el derrumbe del populismo y el surgimiento del mode-
lo burocrático autoritario en la década de los sesenta, no
quedó claro que ese modelo obedeciera a una circunstancia
concreta, el agotamiento del populismo latinoamericano y
que la profundización del capitalismo se podía emprender
bajo otro esquema basado en el neoliberalismo económico
y en la apertura política. Se criticó entonces el rol del Estado
en la economía, el corporativismo presente en las relaciones
sociales y el autoritarismo presente en la toma de decisiones
(Reina 1994).
En síntesis, los estudios sobre América Latina han tran-
sitado por varias etapas: en las décadas de los cincuenta y
parte de los sesenta predominó una visión optimista basada
en la tesis de Lipset, "desarrollo económico igual a desarro-
llo político"; en la década de los setenta, una visión pesimista
basada en la idea de la profundización del capitalismo solo
a través del autoritarismo, y en la década de los ochenta y en
los noventa, una visión optimista que descansaba en la idea
de la descentralización política, la crítica al Estado regula-
dor, a la misma política y los partidos, y la promoción de la
sociedad civil (Cardozo de Da Silva 1995).
En este marco, el caso venezolano ha sido difícil de
incluir de manera satisfactoria en las clasificaciones genera-
les comparadas sobre regímenes políticos en la región (Levine
1973; Romero, C 1992).
Por mucho tiempo, el modelo venezolano, el Sistema
Político Venezolano (SPV), se consideró como un ejemplo
para las propuestas de transición del autoritarismo hacia las
democracias pactadas, aunque se criticó desde diferentes
ángulos. En la actualidad, la complejidad del modelo vuel-
ve a confundir a quienes estudian sus fundamentos y sus
posibilidades de mantenerse en el futuro. Si antes no era lo
demasiado autoritario para incluirlo dentro de la perspecti-
va burocrática-autoritaria, hoy significa para algunos auto-
res un sistema demasiado autoritario y corporativizado para
clasificarlo como democrático (Romero, C 1998).
El sistema político venezolano (SPV) tiene unos supues-
tos básicos desde la óptica racional: es un modelo de demo-
cracia presidencialista, con una economía mixta, un sistema
de partidos, elecciones periódicas y libertad política. Por
otra parte, se destacan tres tendencias socio-ecónomicas: la
importancia de la renta petrolera, una distribucion amplia-
da del ingreso, y un papel central del Estado en la economía.
Y en tercer lugar, se mantiene un grupo de mitos políticos
que sustentan el modelo: el mito del progreso de la pobla-
ción por vivir en un país petrolero, el mito de que el vene-
zolano es esencialmente democrático y el mito del clientelis-
mo. Estos a su vez tienen sus símbolos: las becas, el voto y la
tarjeta de recomendación (Van der Dijs 1993; Capriles 1993).
El Sistema experimentó una gran crisis en los años 1992
y 1993 y todavía presenta fisuras en su gestión, sobre todo
en el área económica. Sin embargo, no hubo un cambio sig-
nificativo de sus estructuras ni sus supuestos, a pesar de que
dos de sus principales indicadores, el crecimiento económi-
co para todos y el apego a la democracia se derrumbaron
por la aparición de una inflación significativa y un desen-
canto político expresado en una alta abstención electoral.
Entonces surge una pregunta crucial: si los fundamen-
tos del Sistema son cuestionados, y si el apego a la demo-
cracia tiene un descenso porcentual, ¿por qué el Sistema ni
se ha caído, ni ha habido una ruptura constitucional, ni se
ha transformado en un sistema más abierto?
La respuesta no es fácil, dada la complejidad del SPV,
pero fundamentalmente dada la presencia de un problema
teórico: en referencia al estudio del SPV, la mayoría de los
enfoques politológicos dominantes no han dado cuenta de sus
específicas condiciones, y siguiendo nuestro argumento cen-
tral, no han incorporado al análisis el vasto campo de la irra-
cionalidad política (Martin G.; Rey 1980; Romero, A.; 1997).
En este marco, se tienen cuatro enfoques principales: el
enfoque proveniente del campo histórico-político, que ha
enfatizado el rol de los partidos políticos y de los dirigentes
políticos democráticos en la fundamentacion del sistema
político y que denominaremos, el enfoque Martz, en referen-
cia al autor más representativo de esta corriente, el venezo-
lanista norteamericano John Martz. Esta perspectiva ha
observado al SPV como el producto de la competencia elec-
toral de partidos de diversas ideologías y de la hegemonía
de Acción Democrática, y en menor medida de Copei sobre
la política venezolana. De esta visión se desprenden cuatro
razonamientos generales: el venezolano se identifica con la
política a través de los partidos y sus líderes; los criterios de
asociación del venezolano son fundamentalmente seculares;
no hay clases definidas ni diferencias étnicas significativas;
Venezuela es un país homogéneo e integrado.
El segundo enfoque tiene un carácter economicista,
resultado de la tradición marxista en el país y enfatiza el
carácter dependiente de la sociedad venezolana y el criterio
clasista de la élite dominante, el cual denominaremos el enfo-
que CENDES, en referencia al instituto de investigación del
mismo nombre de donde han salido importantes publica-
ciones con esta orientación. Esta perspectiva enfatiza los pro-
cesos socio-económicos como la clave para entender a la polí-
tica venezolana, en sintonía con criterios como la violencia
política, la marginalidad y la pobreza, el gasto público, el rol
del Estado en la economía y la distribución del ingreso
(Kornblith 1996). De esta perspectiva se desprenden cuatro
razonamientos: en Venezuela hay una gran diferencia entre
los logros de la democracia y la vida económica del venezo-
lano; somos un país dependiente de los Estados Unidos; el
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sujeto político en Venezuela no sólo son los partidos sino el
pueblo. El Estado venezolano controla la vida política.
Un tercer enfoque de carácter político e institucional
enfatiza el papel de las élites en la constitución del SPV y lo
denominaremos el enfoque Rey, en honor a su principal expo-
nente, el politólogo venezolano Juan Carlos Rey. Este enfo-
que es el más utilizado entre los autores venezolanos dedi-
cados al estudio del SPV y fundamenta su análisis con la tesis
sobre que el SPV es el producto de un pacto, en el marco
de un sistema populista de conciliación de élites. De esta
perspectiva que enfatiza el criterio político para entender el
SPV, se desprenden tres razonamientos: el sujeto de la polí-
tica en Venezuela no son si los partidos ni el pueblo, son las
élites; éstas han logrado un consenso capaz de estabilizar la
vida política a través del usufructo del ingreso público y su
distribución equitativa; lo importante es analizar los crite-
rios racionales que permiten ese consenso y el apoyo popu-
lar. Esto supone: 1) una alta capacidad de negociación; 2)
un estilo conciliador de negociación; 3) una alta desmovili-
zación, debido principalmente al control de las mismas a tra-
vés de organizaciones confiables. Para Rey y sus seguidores,
el SPV está en crisis ya que ha fallado el consenso inter-éli-
tes, no se genera una confianza de la población en las élites,
se da una crisis sociopolítica y un frustrado intento de poner
unas nuevas reglas de juego políticas (Rey 1991)
Dentro de esta perspectiva, se ha utilizado en menor
grado otro enfoque, el neoliberal, éste último en boga en
años recientes. Sus seguidores asumen que el SPV está ago-
tado y que debe suplantarse por un liderazgo de la sociedad
civil frente al Estado y una descentralización política, enfa-
tizando el rol del ciudadano en la política y observando una
crítica a los partidos y otras organizaciones corporativistas.
A este lo denominaremos el enfoque COPRE, ya que es en
esta Comisión Presidencial para la Reforma del Estado en
donde se ha producido un mayor número de publicaciones
que se orientan en la dirección neoliberal (Kornblith 1996).
Asi tenemos cuatro enfoques principales con sus respecti-
vas variables: Partidos, Estado, Elites y Sociedad Civil.
¿Qué tienen en común estos enfoques? En términos
generales, los que los une es su preocupación por analizar
los mecanismos explícitos y racionales que conforman un
determinado perfil del sistema político venezolano. En este
sentido, el enfoque Martz le da prioridad al sistema de par-
tidos y a los mecanismos electorales; el enfoque Cendes a la
gestión estatal; el enfoque Rey a la negociación entre las Elites
y el enfoque Copre a la participación ciudadana. En este
marco, (con excepción de algunos autores que se basan en
el enfoque Cendes), estas perspectivas no contemplan el aná-
lisis de factores irracionales en la política venezolana, y si lo
hacen, como es el caso de los estudios sobre corrupción,
clientelismo y gasto del Estado, lo consideran como una des-
viación del sistema y no como una característica propia del
mismo (Alvarez 1981).
V. HACIA LA CONSIDERACIÓN DE UN MODELO
ALTERNATIVO
Recordemos dos planteamientos generales menciona-
dos previamente: en primer lugar, que el análisis de la polí-
tica latinoamericana ha descansado fundamentalmente en
un ciclo dicotómico pesismista y positivo. En segundo lugar,
que esas perspectivas no han tomado en cuenta, o en algu-
nos casos, no han privilegiado la presencia de elementos irra-
cionales en la política, y si se le ha prestado atención ha sido
a través de su consideración como desviaciones del modelo
racional-legal (Almond 1990).
¿Cómo pudiera colocarse el caso venezolano en el marco
de esta reflexión? ¿Cuáles son los principales elementos irra-
cionales en el SPV? ¿Cómo se puede conocer verdadera-
mente al SPV?
En cuanto lo primero, tenemos que son cinco los prin-
cipales elementos irracionales en el SPV, los cuáles a su vez
tienen una gran importancia para entender el porqué el
Sistema no se ha regenerado plenamente, vale decir, no ha
vuelto al esquema populista de conciliación; ni se ha trans-
formado, con base a la participación ciudadana y la descen-
tralización de la política, ni ha sido suplantado por otro, a
través de un golpe militar o una revolución.
Estos son: 1) en contraposición de la idea generalizada
que el venezolano es esencialmente racional a la hora de
votar, de apoyar al sistema o de pronunciarse "por la mejor
forma de vida, la democracia", su relación con la política es
más compleja. La cultura política imperante es la del clien-
telismo, la del compadrazgo, el de las cadenas familiares en
la burocracia, la del individualismo. Esto permite disentir
de las tesis neoliberales que asumen la racionalidad perfec-
ta del ciudadano. 2) los mitos políticos que sostenían en parte
al SPV han perdido su fuerza, " en Venezuela no hay infla-
ción y en el país la gente vota". Casos concretos: La exigen-
cia de los gremios de mejoras salariales; el desdén del elec-
tor por la política tradicional dada la circunstancia que ya
no es necesario pertenecer al partido x para obtener pre-
bendas. 3) otro elemento irracional del SPV es el fenómeno
de la corrupción. Esta no puede verse de manera tradicio-
nal, es decir como una desviación del SPV. Por el contrario,
es un elemento fundamental para el sostenimiento del
Sistema. Casos concretos: la repartición de los contratos en
el seno del Congreso Nacional cuando se aprueba el presu-
puesto; los fueros sindicales. 4) por otra parte, se tiene que
tomar en cuenta el rol del ingreso petrolero. Los enfoques
"Martz, Cendes, Rey y Copre" insisten en lo negativo para
el SPV de la conformación del Estado rentista. Por el con-
trario sostenemos que es el Estado rentista la razón de ser
del SPV. 5) como consecuencia de la crisis política experi-
mentada en los años 91, 92 y 93, se ha extendido la creen-
cia que el SPV ha experimentado grandes transformaciones
hacia la participación y la descentralización. Sospechamos
por el contrario que el proceso político venezolano ha afian-
zado su carácter autoritario (Karl 1997).
Con base a las consideraciones anteriores tenemos que
dos son las claves para entender el carácter irracional del
SPV: por una parte, el clientelismo y el compadrazgo, y por
la otra, la dependencia del gasto público de los ingresos
petroleros. En este sentido, vale la pena explorar cuáles son
claves para entender porqué el SPV no ha sido superado por
nuevas formas de democracia o sustituído por un régimen
militar o revolucionario. Se sugieren tres elementos: 1) la
paradoja de poseer una mayor estabilidad del sistema, y a
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su vez un reflujo del apego a la política y en menor medida
a la democracia por parte de los venezolanos. En conse-
cuencia, la crítica de las Elites a la violencia política popu-
lar, lo que sostuvo la tesis de los años sesenta de controlar
las expectativas de la población. En el fondo, las Elites no
están preparadas para el cambio (Almond 1990). "Venezuela
es una taquilla", como sabiamente exclamó en un momen-
to de angustia un ex-Presidente de la República. Esto signi-
fica que el gasto público nunca dejará de crecer mientras se
mantenga la red clientelar.
Todo esto nos lleva a insistir en la necesidad de utilizar,
a la hora del análisis del Sistema Político Venezolano, un
modelo alternativo diferente a los enfoques tradicionales.
Ese modelo alternativo tiene que incluir en sus supuestos
algunos de los elementos ya mencionados así Corno otros que
se verán a continuación. De esta manera, se tendrá una pano-
rámica más nítida del SPV y una mayor fuerza teórica y meto-
dológica para abordarlo.
Para empezar, este modelo alternativo tiene que "des-
contruir" la tendencia cronólogica líneal que ha dominado
el análisis histórico contempóraneo en nuestro país, en donde
se ha enfatizado, por una parte, que el sistema democrático
es una etapa superior al pasado dictatorial, y por la otra, la
tendencia a unificar los eventos históricos a través de los perí-
odos presidenciales, dejando de lado la posibilidad de com-
prender eventos diversos no causales ni necesariamente
homogéneos. Al mismo tiempo, es necesario clarificar la posi-
ción que se tiene frente al problema, como se escojen los
datos y los modelos teóricos y metodológicos (Romero, 1997).
En función de afinar los elementos que componen ese
modelo alternativo, sería útil analizar cuatro importantes
publicaciones escritas por autores que han querido evaluar
al SPV de una manera diferente y que les une un interés
común, el de relacionar el SPV con la específica condición
rentística venezolana, lo cual permite observar con más cla-
ridad los vinculos entre la política y el petróleo en Venezuela.
Antes de analizar estas obras, debe recordarse que la
tendencia fundamental en la historiografía sobre el petró-
leo en Venezuela es la de remarcar una idea pesimista sobre
la relación entre política y petróleo. El tono de denuncia, la
influencia del nacionalismo y el antiimperialismo, la per-
cepción sobre los efectos nocivos del petróleo sobre la eco-
nomía junto con el visón del sistema político como popu-
lista y clientelar, van conformando un cierto tipo de
definición negativa sobre esa relación (Rodríguez Gallad
1974, Urbaneja 1990). Sobre este punto, el joven investiga-
dor Martín Durán ha clasificado ocho grupos de autores
venezolanos que se han preguntado sobre el destino de la
renta petrolera. En palabras de Durán, "tenemos: 1) los
correspondientes al período gomecista como Vicente
Lecuna, Gumersindo Torres y Alberto Adriani, 2) un autor
post-gomecista no adeco como Arturto Uslar Pietri, 3) dos
autores creadores de la visión "adeca" es decir, Rómulo
Betancourt y Juan Pablo Pérez Alfonso, 4) tres que siguen
la corriente socialcristiana como Hugo Pérez La Salvia,
Humberto Calderón Berti y Rafael Caldera, 5) tres autores
que suscriben el materialismo histórico, tales como Francisco
Mieres, Bernardo Mommer y Carlos Mendoza Potellá, 6)
cuatro correspondientes a la corriente liberal o neoliberal,
en este caso se involucra a Gustavo Coronel, Ricardo
Haussman, Emeterio Gómez, Alberto Quiróz-Corradi, 7)
dos autores que suscriben la llamada visión de PDVSA como
lo son Luis Giusti y Andrés Sosa Pietri y 8) un grupo en el
que se incluyen cuatro autores cuyos estudios no parecen
involucrarse en una visión sesgada de la realidad, ellos son
Asdrúbal Baptista, Luis Pedro España, Diego Bautista
Urbaneja y María Sol Pérez Schael" (Durán 1998).
La historiografía sobre el petróleo en Venezuela se ha
enriquecido en los últimos años con el aporte de valiosas
obras que tratan de superar la visión simplista sobre los efec-
tos perversos del "oro negro", sobre el proceso político vene-
zolano y que tratan de puntualizar como la dirección políti-
ca y económica del país ha manejado esa relación de una
cierta forma. En este sentido, de lo que se trata es de ubi-
carse más allá del plano estructural, vale decir en el plano de
las políticas públicas, en la esfera de las decisiones públicas
y de la responsabilidad política (Dones..., Pérez Schael 1993).
En estas publicaciones, los autores precisan que es en el
tema de la renta petrolera en donde se puede analizar mejor
en que consiste el tipo de política (Polity) que está presente
en el caso venezolano. Esto en sí permite ampliar los enfo-
ques Martz, Rey y Copre, efectivamente orientados a privi-
legiar las variables políticas, y el enfoque Cendes, orientado
a periodizar las variables económicas.
La primera obra que se va analizar es el libro escrito por
Diego Bautista Urbaneja titulado "Pueblo, Petróleo y Políti-
ca" (Urbaneja 1990). En este sugerente escrito, Urbaneja se
pregunta en primer lugar que piensan las Elites sobre el pue-
blo y como cada una de las corrientes ideológicas presentes
en la historia de las ideas en Venezuela (liberal, positivista,
marxista y democrática) responden a ese tema. En un segun-
do término, el autor especifica que en Venezuela estamos en
la presencia de un Estado rentista el cual no tiene la misión
redistribuitiva ya que no extrae recurso de la sociedad, sino
que por el contrario distribuye una riqueza no producida
por la sociedad. De esta forma, la sociedad no mantiene al
Estado sino ésta a la sociedad, en el marco de un rentismo
sociológico que impulsa una autonomía mayor del Estado
(Urbaneja). Este tipo de rentismo contribuye a formar un
tipo de política en Venezuela tendiente a promocionar la
movilidad social fuertemente controlada por los partidos
políticos, a limitar la participación popular y alcanzar el con-
senso político y la conformación de un pacto político popu-
lista, el "sistema de negociación social" (Urbaneja 1990).
De los planteamientos de este autor, se pudieran tomar
cuatro elementos centrales para contribuir a la conforma-
ción de un modelo alternativo a los enfoques citados pre-
viamente. Estos elementos son: 1) El Estado venezolano dis-
tribuye la renta petrolera y no redistribuye la riqueza de la
sociedad; 2) El Estado rentista limita la posibilidad de una
expansión democrática en el país; 3) la idea de "sembrar el
petróleo" debe asumirse a través de la "prisa" histórica de
aprovechar el recurso natural y los ingresos fiscales que ori-
gina la renta petrolera.
Una segunda publicación importante de mencionar es
el libro escrito por María Sol Pérez Schael titulado "Petróleo
Cultura y Poder en Venezuela" (Pérez Schael 1993). En su
obra, la autora discute el predominio de una visión pesimista
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sobre el petróleo y su relación con el país a través de un
exhaustivo análisis de los aportes de Alberto Adriani, Arturo
Uslar Pietri, Rómulo Betancourt y otros autores provenien-
tes del mundo jurídico y literario que se dedicaron a refle-
xionar sobre el petróleo en Venezuela. En este marco, la
autora nos recuerda como para Adriani la agricultura y el
desarrollo capitalista de ese sector de la economía se ve afec-
tado por la aparición de la industria petrolera pertenecien-
te al área de la minería, algo no duradero y destructivo. Para
Uslar Pietri, la moral venezolana se corrompe con el petró-
leo de ahí la necesidad de "sembrar el petróleo", vale decir,
de aprovechar de invertir los recursos petroleros en la pro-
ducción. Para Betancourt, la culpa de los males venezolanos
es la presencia de las compañías petroleras extranjeras y el
Imperialismo.
En un segundo tramo del libro, María Sol Pérez Schael
analiza la relación entre mina y petróleo, enfatizando el papel
de la jurisprudencia española la cual equipara mina con
recurso petrolero. De esta forma, se oscurece la realidad de
que se entrega, el producto y no la mina (Pérez Schael). Por
ello, la sociedad venezolana se va estructurando con base a
lo que la autora llama "el abuso organizado de poder" ori-
ginándose..." un proceso de distribución en el cual no solo
se daba acceso a la riqueza (dinero) sino también el dere-
cho a vivir como si fuera propietario, es decir, derecho a
beneficiarse de un bien, sin contraparte o cambio alguno"
(Pérez Schael 1993).
De las ideas expuestas en el libro en cuestión se pueden
extraer tres elementos centrales: 1) la confusión entre mina
y petróleo como producto lo lleva a que se considere a este
último como una renta; 2) la idea de que el petróleo no ha
sido sembrado, lo que no permite analizar los logros colec-
tivos (Esto es, la presencia de un complejo de inferioridad
colectivo); 3) la precisión sobre que el petróleo no tiene la
culpa de que el proceso histórico venezolano no presente los
resultados esperados (Pérez Schael 1993).
Ramón Espinasa es otro de los autores contemporáne-
os que vale la pena mencionar. En su artículo "Petróleo y
Desarrollo" publicado en 1993, y en la monografía "Política
Petrolera y Desarrollo Económico", publicado en 1997, el
autor plantea que la relación entre el petróleo y la sociedad
venezolana ha tenido dos grandes orientaciones. Por una
parte, se ha considerado al petróleo como enclave extranje-
ro y como industria nacionalizada, maximizando la renta
petrolera. Por la otra, la industria petrolera se ha integrado
recientemente a la apertura del sector a la inversión privada
y estimulando la expansión sostenida de la actividad pro-
ductiva (Espinasa 1993 y 1997).
Estas orientaciones se clan en el marco de dos factores
claves: el ingreso fiscal petrolero y la actividad petrolera. En
la primera fase rentística, se entendió que: 1) había una esca-
sez de reservas petroleras; 2) que estas reservas estaban en
manos foráneas; 3) se daba una separación de la industria
petrolera del país. En la segunda fase no rentística, se esti-
ma que: 1) la industria debe integrarse internamente; 2) que
hay reservas cuantiosas; 3) que la industria debe vincularse
al país. En este sentido se trata de pasar de una política esen-
cialmente rentista a una política productiva, la actividad
petrolera se valora a si misma y no tan solo como fuente de
ingresos. De ahí se deriva la apertura petrolera, la apertura
del mercado interno, la restructuración de PDVSA, los con-
venios operativos, las asociaciones estratégicas, los conve-
nios de exploración a riesgo y los Fondos de Inversión
(Espinasa 1997).
Desde un ángulo político, Espinasa al igual que Urbaneja
y Pérez Schael contempla la relación entre la política y el
petróleo en Venezuela de esta forma: "la transferencia neta
de recursos externos que representa la renta petrolera le ha
permitido al sector no-petrolero tener un ingreso mayor que
el que se corresponde con su producto" (Espinasa 1997: 31).
A su vez, el tipo de cambio se convierte en un instrumento
de distribución de la renta petrolera. Esto da como resulta-
do un esquema de subsidios en donde el ingreso petrolero,
la tasa de cambio, y el gasto público lo alimentan cons-
tantemente. Así, a mayor devaluación, mayor costo para el
consumidor, a mayor apreciación mayor subsidio y transfe-
rencia a los consumidores. Por ello, un Estado fuerte, un
mayor gasto público más un bajo nivel impostivo y divisas
baratas distorsionan la relación entre el petróleo y la socie-
dad venezolana.
De este autor podemos extraer dos elementos: 1) que la
tasa de cambio es la palanca fundamental para la distribu-
ción del ingreso petrolero y no el gasto público, como tra-
dicionalmente se venía observando al caso venezolano; 2)
que para entender las recientes transformaciones del Sistema
Político Venezolano hay que tomar en cuenta el proceso
devaluador de la moneda venezolana (Espinasa 1997).
Terry S. Karl publicó en 1993 otro excelente libro sobre
el tema que nos ocupa titulado "The Paradox of Plenty: Oil
Booms and Petro-States" (Karl 1997). Karl asume varias de
las tesis previamente reseñadas por Urbaneja, Pérez Schael
y Espinasa, pero contribuye a colocarlas en una perspectiva
comparada en donde el caso venezolano es observado junto
con otras economías petroleras (Karl 1997).
En el comienzo del libro, Karl se pregunta porqué los
países subdesarrollados petroleros han experimentado casi
de idéntica forma un proceso de deterioro económico e incer-
tidumbre política, aún operando en contextos geopolíticos
diferentes, con estrategias de desarrollo idénticas, trayecto-
rias semejantes y resultados perversos (Karl 1997: XV).
Seguidamente, la autora se pregunta si eso es inevitable, si
se reduce, sin capacidad de prevenirlo, el rango para la toma
de decisiones o se debe a errores cometidos en la imple-
mentación de la política. En este contexto, Karl discute dos
problemas centrales a este tipo de economía. Los efectos
perversos de la llamada "Enfermedad Holandesa" (el pro-
ceso por medio del cual un crecimiento exponencial de un
sector de la economía deprime el resto a los otros), lo que
produce a la larga un estancamiento general de la economía.
En este sentido, los países exportadores de petróleo subde-
sarrollados, exacerban la dependencia de una economía de
un producto. En segundo término, para la autora, el origen
de los ingresos públicos influye en la conformación de las
instituciones públicas: el Estado, el Régimen y el Gobierno.
El Estado es la estructura organizacional permanente (la
burocracia y las instituciones) el régimen marca las estrate-
gias a seguir para las toma de decisiones y el gobierno con-
siste de los actores (políticos partidistas, administradores
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civiles y admistradores militares) que ocupan posiciones
dominantes dentro del régimen en un determinado momen-
to" (Karl 1997: 14). Por ello, es el Estado, y no el sector pri-
vado, el centro de acumulación beneficiado por la renta
petrolera. Esto produce un comportamiento rentista de la
sociedad, lo que lleva a: 1) la petroleorización del ambiente
político; 2) la resistencia al cambio por parte de la mayoría
de una sociedad protegida y subsidiada (Esta relación es
clave para entender la crisis del año 1989, en el contexto de
un nuevo gobierno que se planteaba reducir el tamaño del
Estado, la importancia de los subsidios y el gasto público);
3) un crecimiento desmedido del Estado.
Por otra parte, la autora se opone a la tesis del excep-
cionalismo venezolano basada en las premisas del enfoque
Rey (elecciones periódicas, pactismo, partidos políticos y
consenso). Según Karl, esta visión es incompleta ya que no
toma en cuenta el problema del acceso a la renta petrolera.
A su vez, esta Venezuela de pactos reforzó la renta petrole-
ra desde 1958, dando lugar a "una democracia sin perde-
dores" (Karl 1997: 111).
El último pero no menos importante libro que se rese-
ña es el escrito por Asdrúbal Baptista titulado "Teoría
Económica del Capitalismo Rentístico. Economía, Petróleo,
Renta" (Baptista 1997).
El autor ahonda en el problema de la renta petrolera,
de una economía que recibe una clase de ingreso que
"demanda y cobra el propietario de unos instrumentos úti-
les para la actividad productiva, los cuales, por su parte, no
son el resultado de ningún proceso productivo" (Baptista
1997: 9). En este marco, "este tipo de economía no tiene una
contrapartida productiva y la renta se capta en vez de pro-
ducirse" (Baptista 1997: 38). Al mismo tiempo, Baptista ana-
liza el problema de la tasa de cambio y concluye que en que
"la sobrevaluación del bolívar se convierte en un mecanis-
mo de distribución pacífica y popular de la renta interna-
cional" (Baptista 1997: 100).
De esta publicación podemos extraer dos elementos fun-
damentales: 1) son quienes están en el poder que por volun-
tad traspasan " los recursos provenientes de la renta petro-
lera desde el ámbito público a la economía privada" (Baptista
1997: 40); 2) que la tasa de cambio es el elemento funda-
mental para entender el funcionamiento del Sistema Político
Venezolano y no el pactismo (Karl 1997).
En este marco se propone que: la relación entre petró-
leo y política en la historia reciente del país, particularmen-
te desde la instauración del Sistema Político Venezolano
pasa por tres etapas: 1) la primera de ellas va desde 1958 a
1973 y es donde el financiamiento de la política (polity) se
basa en la renta; 2) la segunda de ellas va de 1973 a 1989, y
es donde el financiamiento se basa en la renta y en la con-
tratación de deuda externa; 3) la tercera etapa va de 1989,
en donde el financiamiento se basa en la renta, la deuda
externa (cada día menos privada externa y más multilateral
externa e interna, tanto púbica como privada) y la tributa-
ción no petrolera.
Por otra parte, no se puede hablar en Venezuela de un
capitalismo "normal". La condición rentística plantea un
entorno externo para Venezuela vinculante sobremanera.
De hecho, el país está ligado en su proceso histórico al mer-
cado petrolero internacional. En segundo término, esa con-
dición genera necesariamente más estatismo, más centralis-
mo y más presidencialismo (España, 1995, Karl 1993).
Con base al análisis anterior, estamos ahora quizás en
condiciones de retomar la propuesta teórica sobre la nece-
sidad de ir más allá de los aportes de la racionalidad ins-
trumental para entender el comportamiento del SPV a fin
de reexaminar los alcances y las limitaciones de la política
exterior de Venezuela, tanto en su dimensión política como
económica.
VI. DEMOCRACIA Y PETRÓLEO COMO IDENTI-
DADES INTERNACIONALES
En el marco de las transformaciones que experimenta
la estructura internacional, cabe preguntarse acerca de cual
es el papel que juega Venezuela en ese proceso, esto impli-
ca una revisión de las premisas que sustentan su perfil en el
mundo.
Antes de comenzar a explorar esta relación, hay que
recordar que el país ha transitado, históricamente hablando,
por cinco etapas internacionales. En primer lugar, la referi-
da al descubrimiento y la colonización, período en el cual
fuimos descubiertos y conquistados por el Reino de Castilla
y Aragón y colonizados por el Imperio Español (en el
momento de la expansión de la sociedad internacional),
situándonos en el Nuevo Mundo, en América. Una segunda
etapa corresponde a la emancipación y consolidación como
Estado independiente (dentro del proceso de transición de
un sistema de Estados europeos a un sistema de Estados de
civilización cristiana); una tercera etapa corresponde a la apa-
rición del petróleo en nuestras tierras (es el período en que
se define un sistema de estados civilizados más allá del sis-
tema de estados de civilización cristiana), una cuarta etapa
se refiere a la consolidación democrática en el marco de la
conformación de la Guerra Fría y una etapa que se refiere al
actual periodo en el cual se desarrolla la etapa post- Guerra
Fría, de globalización (Elliot 1991, Truyol 1974).
La conformación, desarrollo y cambio en estas cinco
etapas han originado un perfil del país en la estructura inter-
nacional contemporánea, Somos un país occidental, con
un pasado colonial hispánico, situado en América Latina y
con dos fuertes identidades, país democrático y petrolero,
con amplias relaciones con los Estados Unidos, país hege-
mónico en el hemisferio occidental (Guerón, E 1983). Esta
condición genera a su vez un comportamiento permanen-
te en la política exterior venezolana, el cual como se ve más
adelante, se concreta en el desarrollo de cuatro problemas
fundamentales: sostener la condición de país democrático
y ampliar la condición de país petrolero en relación con
Estados Unidos, con los países fronterizos, y con el resto
del mundo (Romero 1998). Del mismo modo, se origina
un estilo diplomático venezolano, basado en el presiden-
cialismo de su política exterior (lo que incluye la idea de
una política exterior homogénea racional y unitaria), el acti-
vismo internacional del país (lo que descarta el peso impor-
tante de sus vulnerabilidades y una relación positiva con el
ambiente externo y el consenso sobre los fines objetivos e
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instrumentos de la misma (lo que supone un proyecto de
nación) (Romero 1993; I lillman y Cardozo de Da Silva
1997).
A partir de los cambios globales, tanto Venezuela como
el resto de los países que conforman la estructura interna-
cional actual se ven sometidos a fuertes presiones para que
se inserte en un mundo cambiante. En este sentido, la refle-
xión que se ha desarrollado en la teoría de las relaciones
internacionales sobre los límites del discurso moderno sobre
el papel de la política, el poder, el Estado y la racionalidad,
ha llevado a la presente crisis epistemológica y a una proli-
feración paradigmática. Esto repercute en la reflexión sobre
Venezuela y sobre los alcances y limitaciones de su perfil
internacional.
Por ello, de cara al año 2000 interesa discutir hasta que
punto el binomio que sustenta a la política exterior venezo-
lana -petróleo y democracia- constituye su base fundamen-
tal; cual es el impacto de los cambios globales en la forma-
ción de esa política y como las transformaciones del sistema
político limitan o posibilitan una acción internacional más
eficaz y más eficiente. Se trata entonces de someternos a un
ejercicio intelectual que permita repensar la experiencia inter-
nacional de Venezuela a través de la revisión de sus proble-
mas fundamentales y de la evaluación de sus instrumentos
simbólicos y materiales (Vital 1971).
El análisis del contexto internacional actual y su impac-
to en Venezuela nos conduce a plantear la necesidad de enfo-
car el problema desde una perspectiva multivariada que
incluya no sólo la revisión de los aspectos internos que con-
forman esa relación sino también sus aspectos externos
(Almond 1990). Esto nos lleva a analizar las conexiones entre
la discusión sobre el conocimiento actual de las relaciones
internacionales y el conocimiento de la política exterior de
Venezuela y la discusión sobre la decadencia del Estado y la
irracionalidad política.
Son dos las identidades que caracterizan con mayor fuer-
za a Venezuela en el contexto mundial. Por un parte,
Venezuela es un país democrático y por la otra, es un país
petrolero. Democrático hasta el punto de constituirse esta
identidad como un producto de exportación simbólico;
petrolero, para identificarse como un país de carácter estra-
tégico para el mundo occidental. Sobre este perfil, se con-
forman una serie de objetivos formales y reales.
En cuanto a los objetivos formales, estos serían: i) ase-
gurar y defender la salud del sistema político, ii) mantener
un margen de autonomía en la política internacional, iii)
diversificar el comercio exterior del país, iv) preservar la inte-
gridad del territorio nacional, v) participar activamente en
las organizaciones internacionales y otros mecanismos de
concertación mundial, vi) defender y promover precios jus-
tos y mercados confiables del petróleo venezolano. Los obje-
tivos reales serían: i) mantener unas relaciones estables con
los Estados Unidos, ii) contener la posibilidad de los autori-
tarismos y otras formas políticas no democráticas en América
Latina y el Caribe, iii) preservar las fronteras del país.
Con base a lo anterior, Venezuela estaría ubicada en el
plano internacional como un país mediano con una capaci-
dad de maniobra simbólica, como país democrático y pací-
fico, con una capacidad económica, el valor estratégico del
petróleo, y con una autonomía periférica (Romero, 1990,
Cardozo de Da Silva 1992).
La redimensión de la política exterior de Venezuela está
condicionada por las limitaciones y las posibilidades que
brinda un momento de transición en la estructura interna-
cional contemporánea y un sistema político en crisis. Esta
política tiene como marco de referencia un régimen demo-
crático en donde el recurso petrolero juega un importante
papel. Sin embargo, la política exterior presenta un enorme
déficit institucional, en la medida en que no se ha adaptado
a los requerimientos que exige una diplomacia más moder-
na, y más participativa.
Primero que todo se origina lo que se ha llamado un
déficit de política exterior. En primer lugar, en el plano de
los fines y objetivo. En este sentido, no ha habido en los últi-
mos años, un perfil internacional claro, ha sido una políti-
ca incrementalista (Romero. C, 1998). En segundo lugar, se
da un déficit en materia organizacional, porque todo lo que
hemos visto anteriormente en cuanto que la política exte-
rior ya no es un monopolio de la presidencia ni del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores, hace que otros organis-
mos del Estado tengan cada día una mayor participación no
solamente en lo que se denomina la complejidad intrabu-
rocrática, sino también que van asumiendo en forma para-
lela y en nombre del Estado compromisos en nombre del
Estado, lo que de una u otra forma atentan contra esa uni-
dad, esa bola de billar de tiempos anteriores. De hecho, ya
hay entes en materia de política exterior que están suscri-
biendo acuerdos que no pasan por la Cancillería tales como
el Ministerio de Industria y comercio, la misma PDVSA. En
tercer lugar, hay un déficit del aparato de la política exte-
rior, esto quiere decir que se tiene un déficit diplomático.
La explosión de intereses, mecanismos, decisiones, acuer-
do, y las misma participación de diferente entes en el pro-
ceso de formación da lugar a que está sea hoy una política
sin personalidad, de transición.
Por ello se hace necesario una política de coordinación
entre esos entes y una importante discusión sobre la agenda
internacional del país, lo nuevos temas y revisar los socios
comerciales.
VII. CONCLUSIONES GENERALES
Dentro del proceso de los cambios globales, América
Latina trata de acortar las distancias que le alejan de una
estructura internacional cambiante y compleja, que a partir
de la caída del Muro de Berlín y de las transformaciones eco-
nómicas y tecnológicas citadas plantean un nuevo mundo
lleno de incertidumbres, pero a la vez con enormes posibi-
lidades. No todos los países se han adaptado, otros han reto-
mado su perfil internacional occidental como es el caso de
Argentina o México, otros luchan por conservar su inde-
pendencia como Brasil, otros tratan de imponer su agenda,
como es el caso de los EE.UU.
América Latina ha encontrado en la integración la vía
más expedita para responder a los desafíos de los cambios
globales. A través de mecanismos como la Comunidad
Andina y Mercosur, la región busca complementarse y for-
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talecerse en bloques, a la vez que negocia la puesta en prác-
tica de una zona de libre comercio hemisférica.
El papel de Venezuela en los procesos de integración de
América Latina debe analizarse tanto desde una perspecti-
va mundial y regional como interna. Para nuestro país, inser-
tarse en los cambios globales ha tenido una respuesta más
conservadora que otros países. Esta tendencia conservado-
ra descansa en una estrategia de desarrollo fuertemente vin-
culada con su condición de país petrolero y confiable como
proveedor principal de crudos a los EE.UU. En este senti-
do, debe recordarse que desde el punto de vista de sus polí-
ticas comerciales, el gobierno Caldera suspendió en el año
de 1994, el esfuerzo comenzado en el año de 1989 por el
gobierno de Carlos Andrés Pérez de apertura económica, y
es solo luego de dos años de ejercicio constitucional, en 1996,
en que con la puesta en práctica de la llamada "Agenda
Venezuela", se trata de corregir los errores cometidos en
materia de política monetaria y comercial.
La globalización, el petróleo y la política exterior son
tres variables que condicionan la participación de Venezuela
en el mundo y en el hemisferio. Su interrelación y proceso
tiene que ver con una estructura internacional cambiante,
una revaluación de las aproximaciones teóricas y una eco-
nomía y un sistema político en crisis, en donde la respuesta
pública fundamental es la de reivindicar al petróleo como
palanca fundamental de desarrollo a través de la interna-
cionalización y privatización de la industria petrolera.
Los llamados cambios globales han repercutido en las
relaciones internacionales de dos maneras. Por una parte, la
teoría y la práctica de la disciplina ha tenido un importante
vuelco, generándose un debate sobre sus alcances y sus limi-
taciones y su posible transformación en relaciones globales.
Por la otra, las políticas exteriores de los Estados que con-
forman la estructura internacional han tenido que adoptar-
se a nuevas realidades y a poderosos retos.
En este marco, cabe recordar las ideas esgrimidas por
Quentin Skinner sobre el peligro de ubicar la historia de las
ideas como algo permanente sin contexto histórico y con
segundas intenciones. En efecto, no se trata solamente de
analizar los alcances de un debate académico puro sobre si
las relaciones internacionales están transformándose en rela-
ciones globales, dada la importancia de nuevos actores, nue-
vos procesos y nuevos temas. Se trata también de compren-
der como las ideas políticas son autónomas, imponen
limitaciones a la práctica política, colocan en escena unas
prioridades y no otras, un vocabulario y no otro, y una mane-
ra de ver las cosas y no otra (Skinner, 1998).
En el caso que nos ocupa, se trata de analizar de que
manera los términos que dieron lugar a la disciplina se cues-
tionan actualmente (Carr 1964). Términos como la concep-
ción de las relaciones internacionales como relaciones entre
los Estados y el derecho internacional, así como más tarde,
el concepto del interés nacional, la problemática del poder
político, la separación entre la política doméstica y la políti-
ca exterior y la visión de las políticas exteriores de los Estados
como homogéneas y compactas, como si fueran una "bola
de billar". Ahora, como contraposición a estos elementos se
esgrime que hay otros actores tan o más importantes que los
Estados, que no es posible alcanzar un interés nacional dado
la dispersión de compromisos y relaciones exteriores del sec-
tor público de un Estado, que la agenda internacional ha
dejado de ser una agenda de naturaleza geopolítica para
transformarse en una agenda geoeconómica y que la sepa-
ración ente lo interno y lo externo no tiene sentido en un
mundo global.
Vale la pena preguntarse entonces si estos cuestiona-
mientos se colocan en un plano eminentemente discursivo
o si más bien se sitúan en un plano más complejo. En efec-
to, la complejidad actual en las relaciones internacionales y
globales, nos permite mantener una posición no extrema en
el sentido que se vive una etapa de transición en la cual, tanto
elementos del pasado realista internacional, tal como se expli-
có previamente, como elementos del presente globalista post-
internacional convergen en un momento histórico que pro-
porciona la base de esos cambios citados pero que también
se nutre de un desarrollo conceptual independiente que crea
unas condiciones conceptuales que se orientan hacia una
determinada dirección.
Por ello, al destacar los retos que tiene la política exte-
rior de Venezuela en los tiempos globales es necesario pre-
guntarse hasta que punto, los cambios que se han definido
en cuestión afectan o no el buen desenvolvimiento de esa
política. Por una parte, tal como se vio anteriormente, la polí-
tica exterior de Venezuela se enmarca dentro de dos pará-
metros, uno referido su condición democrática y otro refe-
rido a una condición petrolera.
En cuanto a la condición democrática, Venezuela se ha
beneficiado del ambiente a favor de la libertad y la demo-
cracia que se percibe en las relaciones internacionales. Si
bien es cierto que no es fácil manejar un concepto genérico
de democracia y metodológicamente utilizar un concepto
que no tenga una referencia temporal y espacial, no es des-
cartable el pensar que la democracia se ha constituido en
una referencia en las relaciones internacionales así como
otros temas derivados de éste, como el relacionado a los
"derechos humanos" y el concerniente al "buen gobierno".
Esta referencia fortalece el carácter democrático de Venezuela
en sus dimensiones, tanto la de procurar las condiciones
espaciales para su desarrollo, es decir un entorno facilitador,
como el de promover los sistemas democráticos en el mundo
y especialmente en América Latina.
Claro está, no es posible decir hoy que Venezuela es un
ejemplo de democracia perfecta dada la fuerte tendencia
desintegradora que tiene el sistema político venezolano. Por
otra parte, la ahora traumática relación entre las variables
independientes "ingreso petrolero" y "estabilidad política"
permite que muchos autores reflexionen sobre la disminu-
ción del poder de convocatoria democrática que tiene el país
en el mundo de hoy (Karl 1997).
En cuanto a la condición petrolera, la vinculación de
este perfil con la política exterior y con los cambios globa-
les, también se mantiene en un espacio moderado. La res-
puesta de los últimos años por parte de los sectores oficia-
les ha sido la de profundizar el carácter petrolero del país
y reforzar los lazos con el socio comercial principal, los Es-
tados Unidos. En este sentido, a diferencia de otros países
latinoamericanos como Colombia y Chile que han tratado
de diversificar sus productos de exportación y sus socios
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comerciales, Venezuela ha profundizado su relación con el
petróleo y con los EE.UU.
En este trabajo se procura entonces relacionar esas con-
diciones con los efectos producidos por los cambios globa-
les en una perspectiva teórica. Lo que se quiere es más que
todo revisar los principales debates teóricos y metodólogi-
cos que genera esta etapa en transición y sintonizarlos con
la propia reflexión local. Para llevar a cabo este último pro-
ceso era indispensable ir más allá del acopio documental que
proporciona el "state of the arts" de la disciplina y plante-
arse en primer lugar la necesidad de una revolución intelec-
tual en la propia politología sobre la definición de la "polity
venezolana" (Kuhn 1972). Este debe ser pues, nuestro punto
de partida para la comprensión de una política exterior que
debe ajustarse a la globalidad. Solo empezando de esa forma
estaremos en condiciones de entender las respuestas con-
tradictorias que hasta ahora se han tenido.
Este punto de partida se trató en este trabajo como la
búsqueda de un enfoque alternativo para el estudio del sis-
tema político venezolano, enfoque basado en la interrela-
ción entre petróleo y política, enfatizando el papel que juega
la renta petrolera en la formación de un determinado mane-
jo polítco. Este determinado juego polítco, en donde el
Estado venezolano es un actor principal condiciona la for-
mación a su vez de una política exterior no flexible y que no
ha experimentado grandes transformaciones.
Por ello no es descabellado plantear que en el caso vene-
zolano, la estructura política-institucional de la política exte-
rior es sustancialmente la misma aunque el contenido inte-
lectual es diferente. Con esto se quiere decir que los pilares
de la política exterior se mantienen firmes, democracia y
petróleo, a pesar del cambiante panorama intelectual que
muchas veces se utiliza para percibir, para definir una reali-
dad que propiamente no se recoge con facilidad. Claro está,
este panorama intelectual proviene de un debate que si bien
no es ajeno no es necesariamente propio ni responde a pro-
cesos nacionales. Vale la pena destacar como ejemplo de lo
dicho, la problemática sobre la globalización, sobre la inte-
gración y sobre la democracia, temas estos de carácter gené-
rico sin tiempo ni espacio, como diría Skinner, que al con-
frontarse con una realidad internacional como la venezolana
tropieza con innumerables obstáculos (Skinner 1998).
Es por ello, que las explicaciones "externas" no son lo
suficientemente válidas para analizar un caso tan contradic-
torio. Me refiero a explicaciones "externas" en el sentido de
una referencia a ese conjunto tan vasto y abstracto como es
el que proviene del discurso de la globalización. Entonces,
mientras no se ponga de relieve que en el plano de las "expli-
caciones internas" se puede lograr una pista para compren-
der las respuestas de Venezuela a los cambios globales, el
trabajo estará parcialmente realizado. En suma, los elemen-
tos tratados nos exigen que le otorguemos a las variables
internas un importante papel en este proceso de entender a
la política exterior de Venezuela relacionada con un tiempo
de transición. Pero para ello, es justo reconocer la impor-
tancia de esas explicaciones "locales" (Romero 1997).
En vista de todo ello, es perentorio recordar que en este
trabajo se consideró en primer lugar hacer un estudio de
las principales tendencias teóricas y metodológicas en el
marco de la discusión sobre los cambios globales, para luego
examinar las tendencias históricas en las relaciones inter-
nacionales y sus principales "áreas problemáticas". En ter-
cer término se considero el perfil del sistema polítco vene-
zolano, haciendo hincapié en las posibilidades de nuevas
aproximaciones al tema, para luego en cuarto lugar, defi-
nir las potencialidades teóricas y prácticas de una política
exterior a la que se le reclama respuestas ante las transfor-
maciones actuales.
El ejercicio no ha sido fácil, ni era de esperarse, cuan-
do de lo que se tratas es de formular una respuesta que pro-
venga de nuestras propias condiciones y que evite en la
medida de lo posible repetir consideraciones generales y
genéricas tan de moda en los circuitos intelectuales y de
decisores en el ámbito internacional. En este razonamien-
to se destacan tres elementos vitales: diferencias, tempora-
lidad y identidad.
Podemos empezar por el primer elemento, las diferen-
cias. Cabe preguntarse, ¿cuál es lo propio de la política exte-
rior de Venezuela con respecto al resto de las políticas exte-
riores de los países latinoamericanos?, en segundo lugar,
¿que elementos surgen a la hora de condicionar una deter-
minada conducta?; en tercer lugar, ¿cuales son los elemen-
tos que sustancian una identidad venezolana?
Estas, y quizás otros interrogantes de este mismo nivel,
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RESUMEN
El mundo ha avanzado hacia la globalización, lo que exige que América Latina, con poca relevancia interna-
cional y con una situación económica crítica, busque ajustarse a las nuevas exigencias internacionales mediante "la
desregulación y la coordinación económica". También se hace prioritaria la búsqueda de la integración regional
tanto a nivel público como privado a través de instituciones como Mercosur y la Comunidad Andina de Naciones.
Este artículo plantea las incidencias de la globalización y la integración en la política exterior venezolana y los
mecanismos a aplicar para ajustarse al nuevo modelo mundial. Tres son los puntos prioritarios en este sentido: los
cambios globales, el petróleo y la política exterior.
La situación de Venezuela como país proveedor de petróleo a Estados Unidos le ha permitido ser conservador
en sus posiciones y asumir la apertura económica de forma más discreta al resto de países de la región. La demo-
cracia es otro tema que rodea las relaciones internacionales, especialmente lo relativo a los derechos humanos y al
buen gobierno, y del cual Venezuela se beneficia al procurar un espacio idóneo para su desarrollo.
Palabras clave: Globalización, relaciones internacionales, petróleo, integración, política exterior.
ABSTRACT
The world has moved towards globalization, which means that Latin America, that has low international
leverage and a critical economic situation, has to search for an adjustment to the new international demands by
means of "deregulation and economic coordination". It is also a priority to pursue the regional integration at
the prívate and public levels through institutions such as Mercosur y la Comunidad Andina de Naciones.
This article poses the incidences of globalization and integration in the Venezuelan international policy, as wcll
as the mechanisms of adjustment to the new world orden. Three elements are pointed out as priorities: the global
changes, the petroleum, and the international policy.
The situation of Venezuela as a US supplier of petroleum has permitted this country to be more conservative
in its positions and to assume the economic opening in a more discrete fashion as compared to the rest of the
countries in the region. Democracy is another issue surrounding the international relations, specially in what
refers to human rights and good government, and from which Venezuela benefits when pursuing the appropriate
developmental environment.
Key words: Globalization, international relations, petroleum, integration, international policy.
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